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El 21 d e febrero de 1966llegaron 
a Cañada deAgra sus primeros 

vecinos. Era una familia de L1sAno­
rias, Gaspar Fernández y María Gar­
cía, con su hijo de dos años y lama­
dre de ella. Gas par fue uno de los 
cinco tracto ri stas contratados para 
poner en marcha este pueblo naci­
do de la nada, Lmo de los 300 que 
consu·uyó por todo el país el Insti­
tuto Nacional de Colonización para 
repoblar zonas rurales retornando 
un plan que se había ideado en la 
República. 

«Sin luz, sin agua, sin butano, 
no había nada», relata María, l<lle­
gamos de noche y lloviendo; Uevá­
balnos un cerdo y lo tuvimos que 
1neter en la despensa)). Medio si­
glo desp ués conserva indeleble el 
recuerdo de aquel in st ante en el 
que aterrizaron en un pueblo fan­
tasma, a estrenar, recién construi­
do, «aún estaban colocando las te­
jas a la to rre de la igl esia>,, a la es­
pera de las 80 fanlilias de colonos 
y 24 de obreros que debían dar vi­
da a esta localidad. 

Las aguas del Canal de Hellín 
permitirían transformar aquel sue­
lo árido en tierra de regadío cultiva­
ble. Hacía falta m ano de obra, 200 
familias de colonos poblaron lazo­
na y para alojarlos se construyeron 
tres pueblos, Cañada de Agra, Min­
gogil y Nava de Campana. El crite­
rio del Instituto de Colonización pa­
ra distribuir los colonos en el terri­
torio era el denominado ~~módulo 
carro)), fijado en 2,5 kilómetros, la 
distancia máxima que debía haber 
de las viviendas a la tierras de culti­
vo para que los colonos no perdie­
sen más de 45 minutos en sus des­
plaz.mnientos al campo. Esa es la ra­
zón de que se construyeran tres 
pueblos, en lugar de Lmo solo. 

BAJO LOS PANTANOS. A Caüa­
da de Agra llegaron a vivir familias 
que se habían quedado sin casa por 
la construcción de los pantanos del 
Cenajo y Camari llas, como los pa­
dres de Juan Fernández, el presi­
dente de la Asociación de Vecinos; 
¡¡demostraron con w1 docwnento 
que la casa de mi abuela había sido 
embalsada y consiguieron una casa 
de colonos y cinco hectáreas de tie­
rra;>. Él tenía ocho aii.os cuando lle­
góaCaüadadeAgraen 1968ysabe 
bien del esfuerzo que hicieron los 
colonos para poder pagar las cuo­
tas mensuales que adeudaban al 
Instituto de Colonización hasta lle­
gar a ser los propietarios del terre­
no, iilnuchos no terminaron de pa­
gar hasta los 80)), asevera. 

Testigo de ese esfuerzo por salir 
adelante y por crear w1 pueblo con 
identidad fue también Alfredo Ta­
lín, el primer sacerdote que tuvie­
ron estas tres colon ias. Sin cura, y 
por supuesto sin iglesia, no podía 
haber pueblo. Recién salido d el se­
minario, este burgalés llegó con 24 
aii.os al volante de Lm 'dos caballos'. 
Era agosto de 1967 y por no tener el 
pueblo no tenía ni nombre, iiSe le 
llamaba Agra Nuevo)). 

Los colonos, a los que se suma­
ron algunos llegados de San Isidro 
deA!batera (Alicante), otro pueblo 
de la colonización donde las tierras 
resultaron tener detnasiado salitJe 
para el cultivo, fueron roturando los 
carnpos y empezando a sembrar. 

Todo estaba por hacer. En el 
can1po y en el pueblo, l<no había tra­
diciones religiosas, ni devociones,, 

Cañada de Agra, pueblo de la colonización ideado por Fernández del Amo, resalta el 
valor arquitectónico que le mereció su reconocimiento como Bien de Interés Cultural 

CUATRO PUEBLOS DE 
COLONOS EN ALBACETE. 
Entre 1945 y 1969 el Instituto de 
Colonización construyó unos 
300 pueblos para repoblar tie­
rras agra rias. En la provincia solo 
hay cuatro, Aquas Nuevas en los 
Llanos de Albacete y los tres del 
Canal de Hellín: Cañada de Aqra, 
Minqoqil y Nava de Campana. 

LA ANÉCDOTA: PUEBLOS 
SIN CEMENTERIO. 
<<Era un pueblo para qente jo­
ven y trabajadora, los dos pri­
meros años no hubo ninqún 
entierro, de hecho en el pueblo 
no hay ni cementerio>>, relata 
Alfredo Tolín, quien fuera su 
primer sacerdote. 

desde Madrid les fueron enviando 
las i_mágenes para las iglesias y en la 
capital de Espaii.a se decidió que 
Mingogil festejara San Isidro, pa­
trón de los agricultores; que en Ca­
ii.ada de Agra sus fiestas fueran por 
San José y que en Nava de Campa­
na venerasen a San Francisco de 
Asis, es el particular homenaje que 
se hizo el ingeniero jefe del Institu­
to de Colonización, llatnado Fran­
cisco. Así eran las cosas. 

Llegaron las primeras cose­
chas, de cebollas, tomates y pi­
mientos primero, pero pronto em­
pezaron a plantar frutales cmno el 
albaricoque, que hoy con viven 
con nu evos cultivos como el del 
brócoli que posibilitan varias co­
sec has a l aiio y gen e ran gran ri­
queza. Los vecinos se fueron co­
nocie ndo, tejiendo relaciones y 
construyendo una identidad. 
i(Claro que n1e siento de Caüada 
de Agra, vinimos aquí sin un duro 
y aunque con mucho trabajo, aquí 
hemos hecho nuestra vida),, sen­
tencia María, la primera vecina del 
pueblo, hoy ya octogenaria. 

VANGUARDIA. Una identidad a la 
que ha contribuido, sin duda, la ar­
qLtitectw·a de cada localidad. La co­
lonización agraria sirvió de labora­
torio urbaníst ico del que salieron 
soluciones de lo más variopintas, 
inspirados en los Kibbutz de Israel 
o las colonizaciones del Agro Poti­
noitaliano. 

N a ce un pueblo. Los colonos cultivaron sus tierras y 
crearon una identiaad vecinal hasta hacer de Cañada de Agra un pueblo 
que hoy tiene unos 400 habitantes. Esta imagen es de los años 70, un 
vecino, Ramón Coy entrega un premio a una niña.¡ ALFREDOTOL!N 

De entre los 80 arquitectos que 
trabajaron para el Instituto de Co­
lonización destacó uno, José Luis 
Fernández delAino, que triunfó en 
certámenes intemacionales gracias 
a Vegaviana, W1 pueblo construido 
en Cáceres, en 1958. 

Solo cuatro ailos después, Fer­
nández del Amo, ideó Cafiada de 
Agra, con w1a calidad arquitectó­
tlica y urbana que mereció en 2015 
su protección como Bien de Inte­
rés Cu ltura l (BIC), una considera­
ción que estos días se ha recorda-

do con una conferencia y w1a visi­
ta guiada por e l arquitecto Pedro 
Sánchez que tendrá lugar hoy mis­
Ino. Entidades como la Asociación 
de Vecinos de Cañada de Agra y la 
Red de Bibliotecas de Hellín están 
empeii.adas en que quienes han 
habitado siempre estas casas apre­
cien el valor que tienen. 

Que el foco mediático haya es­
tado siempre en Vegaviana no resta 
cualidad a Callada de Agra. «Su 
principal virtud es su paisajismo, 
Fernández del Amo se inventó un 



1 Cañada de Agra, a vista de 
drOn./ fOTO: J. C. LORENTE 

2 La luz, un elemento más del 
paisaje. / RAfAEL LENCINA 

3 Torre de la iglesia. 1 J.c. LORENTE 

4 La plaza porticada, donde se 
localizan los servicios admi­
nistrativos. ; RAFAEL LENCINA 

5 Cañada de Agra recién cons· 
\ruido, se proyectó en 1962 y 
se habitó en 1966. 1 FOm INC 

6 Un grupo de niños en Cañada 
de Agra. / FOTO: J.C. LORENTE 

7 La plaza. 1 FOm INC 

pueblo y ed ificó un bosque, utilizó 
los pinos y los álamos como el ptin­
dpal elemento de construcción», 
ese es su principal valor, en opinión 
del arquitecto Rafael Vargas. que an­
te los vecinos de Cañada deAgra hi­
zo w1 recorrido por los 13 pueblos 
que Fernández del Amo diseñó pa­
ra el Instituto de Colonización su­
perando las reticencias del jefe de 
arquitectw·a, José Tatnés, quien no 
siempre aceptó sus idea s de van­
guardia. Tanto es así que LUlO de sus 
proyectos, e l de Torres d e Sa linas, 
no se llegó a construir. 

Quizás, el hecho de que Cañada 
deAgra lo crease tras el triunfo in­
ternacional de Vegaviana le penni­
tió ciertas licencias, -opina Vargas-, 
como construir las casas aisladas, 
en lugar de adosadas unas a otras 
para abaratar costes, como era ha­
bitual en todos los pueblos de colo­
nos. Cañad a d e Agra destaca, ante 
todo, por su adaptación a la m·ogra­
fía del terreno, explica el arquitecto. 

Construido en una ladera de 
fuerte pendiente, con 15 metros de 
desnivel. se edificaron 80 casas pa­
ra colonos en parcelas de 500 m e­
tros, con corrales an1plisin1os para 
facilitar las tareas agríco las. Casas 
construidas en piedra y ladtillo, tna­
teriales que juegan con la textura y 
cuya calidad se mantiene inaltera­
ble hasta hoy. 

Para evi tar que el pueblo resul­
tase <<anodino», con todas las ca­
sas iguales, diseñó cuatro tnode­
los di stintos de vivienda para los 
colonos, y dos diferentes para las 
25 casas d e obreros qu e se co ns­
truyeron. Otras tres casas para los 
maestros, cuatro para los com er-

ciantes, una para el m édico y otra 
para el funcionario que asumía la 
adn1inistración del pueblo, conl­
pletan el conjunto urbano. 

La iglesia, clave para dar carác­
ter a los pueblos de colonización 
pues su torre se convertía en refe­
rencia espacial, se construyó en la 
zona más alta. El resto de edificios 
de servicios, como los locales para 
la hermandad de campesinos y las 
tiendas, se localizan en torno a una 
plaza porticada, la lmica pieza geo­
métrica de la localidad. 

Todo lo demás en Caii.ada de 
Agra es curvo, las casas se constru­
yeron unas jl01to a otras, pero aisla­
das y con giros de 15 grados, dando 
una sensació n de dispers ión que 
no es casual. Las calles separan las 
m an zanas residenciaJes construi­
das a distintas cotas para salvar el 
desnivel y se diseii.an cmno reconi­
dos peatonales, d ejando la circula­
ción de tractores y coches en una 
vía que circunvala el pueblo. 

El resultado fue un ceno pelado 
donde cristalizó w1 pueblo de color 
ocre, <<aqui las casas se dejaron co­
lor tierra para que no destacará el 
pueblo, sino para que se integrara 
en el p aisaje, atendiendo más al 
modelo de ciudad jardín de Ingla­
terra y de Estados Unidos que se im­
ponía entonces, que a las normas 
estéticas de los pueblos de coloni­
zación>>, refl exiona Sánchez 

((Sólo el arte absu·acto me ense­
fló a ver la belleza estricta y desnu­
da en tieiTas de La Mancha>), confe­
só años después el propio arquitec­
to creador, que siempre procuró dar 
cabida en sus pueblos a jóvenes ar­
ti stas del a vanguardia 


	La Tribuna de Albacete 20170611_001
	La Tribuna de Albacete 20170611_002

